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El boro es uno de siete

microelementos u oligoele-

mentos necesarios para el

crecimiento óptimo de las

plantas, porque participa en

la formación de las células de

crecimiento intenso (meris-

temos) y por este motivo su

carencia afecta a las partes

jóvenes de las plantas.

De una forma general

los primeros síntomas de

carencia se manifiestan en

las hojas en formación que

presentan a menudo defor

maciones porque la división

celular del limbo se desarro

lla con irregularidad.

Norton describe la defi

ciencia de boro en la varie

dad Gros Michel en cultivo

hidropónico como sigue:

"Un estriado clorótico orien

tado perpendicularmente al

nervio principal que aparece pri

meramente en la parte basal de

las hojas y se intensifica con la ausencia continuada de

boro, esto es acompañado de una clorosis internervial

y malformación de la hoja consistente en un incom

pleto desarrollo laminar de la misma en el sentido de

estrechamiento y acortamiento de la lamina foliar o

ausencia de formación de la misma. La formación de

raices era pobre y se incrementaba su necrosis hasta

que todas las raices ennegrecían y morían"

De una forma esporádica se observan síntomas

muy parecidos pero sin decoloración en hojas y

muerte de raices en fincas de plataneras de Gran

Canaria sin que tenga trascendencia económica por

ser ejemplares aislados los afectados y no observarse

pérdida de productividad aparente en los individuos

que presentan dicha sintomatología.

Así en una parcela de la Granja Agrícola Experi

mental del Cabildo de Gran Canaria dedicada al cultivo

de la platanera variedad Gran Enana y regada con

Síntomas imputables a carencia de boro

aguas desaladas de procedencia marina obtenidas

por el método de Compresión de Vapor por lo tanto de

escasa salinidad y libre de boro, se observaron estos

síntomas similares a los descritos por Norton en los

limbos ( sin desarrollo y deformes), procediéndose

analizar por ello tanto el suelo como las hojas de los

ejemplares afectados.

Para los análisis se eligieron dos plantas recién

paridas que arrojaron en el suelo los siguientes ín

dices:

Plantas

1-2

Determinación

Boro

ppm

1,01

Nivel que se considera de "Improbable Deficien

cia" según el I.N.T.Ade una forma general sin precisar

tipo de suelo ni cultivo.
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tropicales, y poco probable en países del

Norte de clima templado o frío.

Con ocasión de la experiencia vivi

da en Lanzarote se planteó un ensayo

de control con los productos siguiente:

Himezaxol (360 g/L), suspensiones para

regar de 0,5, 1 y 2 ml_/l_; Metiltiofanato

(450 g/L), 0,5, 1 y 2 ml_/L; TCMTD (290

g/L), 0,5, 1 y 2 ml_/L; Flutolanil (10%),

200, 400 y 800 ppm. El único producto

que claramente aminoró los fallos de

nascencia y podredumbres de raicillas

fue el Metiltiofanato en sus tres dosis,

sin llegarse a conseguir un control total,

verificándose que en todos ios casos

graves había una influencia decisiva

al establecer los semilleros en suelos

fuertes de alto contenido en arcillas. Las

enmiendas arenosas en suelos fuertes,

o el establecer los semilleros en suelos

arenosos fue por sí solo un medio eficaz

de control.

Podredumbre bacteriana del tallo {Pecto-

bacterium) en Tomate.

Foto 9 Aclareo en semilleros por ataque de P. terrestris y F Solani

nuestros aislados obteníamos una bacteria (Gram

negativa, móviles, peritrícas, fermentativa, oxidasa

positiva débil, catalasa positiva, y activa en medio de

polipectato, arginina negativa, reducción de nitratos

a nitritos, etc.) que responde bien al antiguo grupo de

Erwinia denominado de nuevo Pectobacterium para

los que desarrollan acción pectolítica. Repasándola bi

bliografía especializada sobre tomates comprobamos

como común los ataques de Erwinia carotovora, en

aquellos cultivos donde existen humedades relativas

altas después de periodos de alta higrometría y que

presenta síntomas similares a los anteriormente des

critos. Parece que el contagio parte de heridas o esci

siones en tallos y foliólos cuando existe el inoculo que

por lo general se encuentra ampliamente distribuido

Foto 11. Síntomas internos del tallo

provocados por Pectobacrerium sp.

Foto 10. Síntomas externos del ataque al tallo de

Pectobacterium sp.

Se ha estudiado algunos casos de marchitamien

tos generalizados aparecidos en el cultivo de tomate,

con una necrosis de tallos y pecíolos de hojas con

sistentes en manchas negras brillantes muy carac

terísticas superficiales que avanza hacia los vasos

y médula que llega a producir ahucamiento y una

podredumbre húmeda y viscosa interna. Al principio,

nosotros mismos confundimos con el síndrome de

"médula negra" (Pseudomonas corrugata) pero el

aislamiento y posterior caracterización del grupo no

nos confirmaban nuestras sospechas. Por parte del

laboratorio de Sanidad Vegetal de la Consejería de

Agricultura del Gobierno de Canarias, en su sección

de Bacteriología, se diagnostica Pectobacterium, con

muestras procedentes del mismo cultivo con la que

nosotros contábamos. Posteriormente, en vario de
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Foto 7. Síntomas delTip-burn en lechuga

rativo aisiamiento en medios de cultivo, parecía capaz

de causar graves daños bajo ciertas condiciones que

algunos autores restringen a daños o traumatismos

en raíz a causa de insectos o de tipo mecánico.

EITip-bum en lechugas.

El tip-burn (puntas quemadas} es la enfermedad

más importante de la lechuga debida a agentes de

carácter abiótico, es decir, sin ser producida por agente

microbiano alguno. Produce un colapso en el creci

miento y necrosis en los tejidos marginales de hojas

internas que se expande rápidamente al conjunto de

la hoja si persisten condiciones apropiadas para su

desarrollo. Se produce preferentemente en plantas

ya formadas y próximas a la recolección. Existe una

sensibilidad varietal respecto a su aparición y es

muy temida en los tipos iceberg o arrepolladas, dado

que pasa desapercibida por quedar limitada en un

principio a hojas internas en la "pella" Los primeros

síntomas consisten en pequeñas motas necróticas

junto a los bordes de las hojas, también puede dis

tinguirse un oscurecimiento marrón

de venas; tales áreas afectadas crecen

e interesan buena parte de la hoja al

producirse, con posterioridad, invasio

nes secundarias de hongos y bacterias

saprofitas que aceleran la destrucción

de tejidos. Las condiciones de altas

temperaturas favorecen un grado

alto de respiración de la planta y la

producción de ácidos orgánicos que

presumiblemente secuestran las apor

taciones de calcio que normalmente

deberían estar disponible en los teji

dos en rápido crecimiento, esto hace

que fracase la formación de nuevos

tejidos con desencadenamiento de

necrosis. En cuanto a su control, las

medidas a adoptar son de prevención

y orientadas a poner a disposición de

la planta en los periodos de formación

el calcio. Actualmente se sabe que la

deficiencia de boro produce una falta

de movilidad del calcio en la planta y da lugar a la

carencia descrita. Por tanto sin dejar de suministrar

calcio en alguna de sus formas menos alcalinas es

preciso corregir la posibilidad de la carencia de boro

si existe.

Enfermedad de las raíces rosas de las

cebollas.

La enfermedad que ha sido observada este año

en cebollas con cierta frecuencia, y que ya hacia años

que no veíamos, puede resultar grave en semillerosy

menos grave en cultivo ya avanzados aunque donde

no mata a las plantas pero si reduce el desarrollo de

la planta y por tanto el rendimiento de la cosecha.

El mal está provocado por el hongo de suelo Pire-

nochaeta terrestris que solamente ataca a las raíces,

a las que primeramente coloniza sin matarlas, colo

reándolas de una tonalidad rosa. Finalmente muchas

raíces mueren tomando una coloración mas oscura

roja o negra.

Como hemos apuntado anteriormente, la enferme

dad puede ser grave en semilleros, como así ocurre en

Lanzarote donde hace algunos años tuvimos la oca

sión de estudiar el mal, observando que las pequeñas

plantas recién germinadas sufrían ataques del hongo

con pérdida total de las raicillas y subsiguiente muerte

de las mismas, notándose claramente los claros en los

tupidos sembrados de las semillas. En esa ocasión

al patógeno Pirenochaeta terrestris le acompañaba

siempre, en los aislado, otro hongo de suelo, Fusarium

solanique en los estudios de patogenidad potenciaba

la virulencia del primero, dando lugar, como ya hemos

dicho a pérdidas importantes.

El patógeno viene influenciado por las tempe

raturas altas, señalándose como cardinales para la

infección los 16-26-35 °C, por lo que la enfermedad

es considerada de países o zonas subtropicales o

Foto 8. Coloración rosada de raices de cebolla por

ataques de Pyrenochaeta terrestris
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Con respecto a las determinaciones en las hojas el

método empleado para el muestreofue el del Método

Internacional de Referencia y arrojaron los índices

siguientes:

Plantas

1

2

Determinación

Boro

Boro

ppm

171,69

30,31

Hay que hacer notar que en la aplicación estricta

del método en el muestreo de la planta n° 1 no coin

cidió con una hoja afectada sin embargo en el mues

treo de la n" 2 si se logra que la hoja correspondiente

presentara claros síntomas como los descritos.

En la planta n° 1 se observan niveles considerados

como altos por el contrario la planta n° 2 da niveles

normales según tablas al uso.

No obstante el "Plant Analysis. An Interpretation

Manual" establece para Musa spp valores adecuados

20-80 ppm pero aclara que para valores > 30 ppm es

probable que se produzcan deficiencias en campo, por

lo que existen muchas posibilidades que los síntomas

observados que presentan limbos por desarrollar y

recortados correspondan a una deficiencia de boro

estacional, o temporal, que afectan a determinadas

planta situadas en una zona limitada con caracte

rísticas edafológicas diferentes en las fincas donde

han sido observadas.También puede suceder que un

excesivo desarrollo debido al abuso de fertilizaciones

nitrogenadas sin aportaciones de boro puedan en un

momento determinado provocar la deficiencia como

establece la bibliografía.

Charpertiery Martín Prevel establecen que no hay

diferencia sintomáticas entre la deficiencia de boro y

azufre en plataneras, pero dado los niveles altos de

este último elemento en las hojas analizadas ( 0,50 y

0,41 ppm) que da por descartada esa posibilidad según

las referencias del "Plant Analysis. An Interpretaron

Manual''

En ciertos sistemas de desalación el agua producto

no está exenta de cantidades estimables de boro por

lo que no habría que pensar en deficiencias de boro

en los cultivos de plataneras regadas con esta agua,

sino más bien gestionar los excesos que se pudieran

originar en el suelo.

No obstante la platanera es exigente y a su vez

tolerante a los excesos de este microelemento, es

timándose la tolerancia en 5 ppm en suelo (según

método de extracción por agua caliente).

Es de considerar la relación calcio/boro en la plan

ta. Un exceso de calcio frena los efectos tóxicos del

Síntomas imputables a carencia de boro
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Síntomas imputables a carencia de boro en renuevo

boro, por lo que no se debería olvidar la fertilización

calcica en fincas regadas con aguas desaladas.

También se debe mantener el pH con cierto grado

de basicidad para que la retención del boro por el

suelo sea mayor y en consecuencia la disponibilidad

para la planta menor, medida aplicar en aquellos casos

que se sobrepasen los niveles de tolerancia.

Otro modo también eficaz para combatir el exceso

de boro en los suelos es el lavado lográndose con

fracciones de lavados acorde con la magnitud de la

acumulación.
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Foto 4. Sama pulverulenta en papa

polvillo fino de color marrón compuestos por masas

de cistosoros que son agrupaciones de las esporas del

hongo, medio de pervivencia y expansión en el suelo

y de la que nos valemos para su diagnóstico median

te una sencilla preparación y posterior observación

microscópica. Pensamos sin temor a equivocarnos

que dadas las condiciones del actual invierno con

abundantes lluvias a favorecido el desarrollo de la en

fermedad hasta niveles inusuales en aquellos cultivos

que ya existía inoculo en suelo en fase de resistencia.

Normalmente la semilla certificada viene exenta de la

enfermedad o con leves síntomas que no justificarían

una explosión incontrolada de la enfermedad como

ha sucedido en varios casos detectados por nosotros,

mas bien se trata ría de una acumulación del inoculo en

suelo tras repetidos años de cosecha, sin dar descanso

al terreno, y que surgiría cuando se presenta estas

condiciones favorables ya señaladas. El control de la

enfermedad presenta muchas dificultades y es casi

imposible por medios fitosanitarios. Este se orienta a

favorecer medidas de tipo culturales y enmiendas en

el suelo, que atienden fundamentalmente a:

Foto 6. Pudredunbre seca de la zanahoria

1. Rotaciones de cultivo con otras familias de cultivos

no solanáceas durante 4-6 años.

2.Plantar semillas certificadas con garantías.

3.Evitar excesiva humedad en el suelo que produzca

encharcamientos.

4.Se recomienda enmiendas con azufre siempre que

los suelos no sean muy ácidos.

Por último es necesario advertir que Spongospora

subterránea, es vector o transmisor del virus Mop-Top

Virus (MTV) que de momento no se encuentra diag

nosticado en Canarias.

Foto 5. Cistosoros de Spongospora subterránea

Podredumbre seca de la zanahoria.

La podredumbre seca de la zanahoria se considera

una enfermedad de poscosecha o de final del cultivo

cuando ya el fruto esta formado. Están implicados

en la misma varias especies de Fusarium. Se produ

cen una serie de necrosis en la zona más suculenta

próxima a la corona, si nos referimos al tipo cónico

de zanahoria, que se va extendiendo y profundizando

en los tejidos hacia el eje del pivote radicular. Los

síntomas pueden llegar a confundirse con el "cavity

spot" (ver Granja n° 3, julio 1996, pág. 12) producido

por una especie de Pythium. En principio nuestros

esfuerzos se orientaron a aislar este último hongo,

obteniéndose crecimientos en todos los puntos de Fu

sarium solani, hongo que se encuentra ampliamente

expandido en suelo cultivable, de crecimiento rápido

y que puede enmascarar el de Pythium. Pero después

de la utilización de medios especiales que inhiben F.

solani, no se obtuvo crecimientos del anteriormente

buscado. Después de nuevas consideraciones basadas

en el estudio de los síntomas, bibliografía consultada

y valoración de las condiciones de cultivo, se llegaba

a la conclusión de que en este síndrome se encuentra

estrechamente implicado Fusarium solani, ai surgir de

manera natural crecimiento exterior del micelio blanco

del hongo que cubría las lesiones, a parte de su reite-
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